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 - brilla - 

  

Prófugo del amor, persecutor del tiempo, 

Que entre cañaduzales abril te vio nacer 

Cuando el sol impregnaba con su piel tu cabello, 

Los ángeles pintaban sus nubes en tu piel 

Y el manto de tus ojos fungía como lienzo 

De verdes pastizales y cañas de agua miel. 

  

Enemigo del ruido y amigo la tierra 

Que viajas por el mundo detrás de una razón, 

Razón que reconcilie la fulgurante guerra 

Que libran permanente tu mente y corazón 

Con atípicos motes te tildan los que yerran 

Tan solo porque ignoran tu espiritual misión. 

  

Entre ceños fruncidos y palabras de hielo, 

se anidan sentimientos tan suaves como tul. 

Y en ese misticismo que dibuja tu cielo, 

Navega libre tu alma como en el mar azul, 

Alma vieja del mundo, perenne consejero, 

Eón sobreviviente, guerrero y ser de luz. 

  

                   Ardego 2020 

                 Octubre 29
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 autollamado

Hoy te recuerdo, 

Y siento que a pesar de estar tan cerca 

Hay años de distancia entre nosotros, 

Y pienso que al tocarte estoy soñando 

Y anhelo que regreses a mi lado, 

Dejando tu perfume a cada paso 

Tan dulce como azahares en mi huerta, 

Tan tenue como el sol en el ocaso. 

  

Hoy te descubro, 

Y encuentro en tus palabras una queja 

Que arranca un manantial de mi mirada, 

Y aguanto con coraje mi torrente, 

Escondo los reproches en mi mente, 

Y viendo tu figura que se aleja 

Constriño un corazón poco latente. 

  

Hoy que te extraño, 

Añoro la frescura de otras tardes 

Cuando éramos soldados del futuro, 

Y armados con los sueños y sonrisas, 

Se alzaba el estandarte ante la brisa, 

Brillaba en nuestra noche el rojo Marte 

y cantaba en nuestro lecho una caricia. 

  

Hoy te lamento, 

Y espero una mañana despertarte 

Del sueño del olvido en la rutina, 

Volver a recorrer contigo el mundo, 

Y al suave cabalgar de unos segundos 

Traerte desde aquel navío errante, 

Que flota entre mis sueños vagabundos. 
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Hoy que te espero, 

Recurro a mis más dulces melodías 

Queriendo despertarte con cariño, 

Y al son de tu inocente carcajada, 

Debajo de una nube arrebolada, 

Hervir con tu caliente valentía 

Los témpanos de mi alma atormentada. 

  

Hoy te recuerdo, 

Sentado frente al mar de alguna noche 

Tan lejos del dolor de muchos daños, 

Planeando nada mas que ser artista, 

Cantante, trovador, malabarista, 

y siento que el destino en su derroche, 

Construye una muralla ante mi vista. 

  

Hoy me recuerdo, 

Y quiero ser de nuevo aquel soldado 

Que llegue airoso al fin de su aventura, 

Y en brazos de una tibia madrugada, 

Sin velos de alquitrán en la mirada 

Aplauda al soñador de su pasado, 

Cerrando para siempre su mirada. 

  

Ardego 2013 

Enero 03 
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 bohemia

  

Entonces el bohemio despertó, 

limpio en su barba rucia el tabaco de 100 días 

y sarcásticamente sonrió, 

dejó caer de un golpe sobre el roble 

su ya añejada copa de licor 

y viendo en la madera humedecida 

su escuálido reflejo sollozó: 

  

"he gastado tanto alcohol en olvidar mi pena 

que he bebido hasta mi llanto sin probar su esencia, 

Me he llevado a tal fracaso al pretender perderla, 

que ha escurrido de mi mente y se esparció en mis venas" 

¡Salud! 

  

Ardego 2014, Enero 30 
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 Búmeran de la vida 

Del campo a la ciudad partió llorando 

Dejando atrás a un rostro desolado, 

Aquellas manos rústicas y amables, 

Que untaron de Caricias su pasado, 

Cambiando la vereda por las calles, 

Y el junco y las cigarras por asfalto. 

  

Buscó por años largos el sendero 

Que atara las madejas de sus sueños, 

Dejó de recordar los pastizales, 

Y el Niño que jugaba en pastos tiernos, 

Se ahogó bajo sus viejos manantiales 

Como aire del otoño ante el invierno. 

  

Buscando en los suburbios de sus días 

Halló el valor para aceptar su herida, 

Y en un impulso mágico y rebelde 

Su instinto lujurioso vio la vida, 

Su sed se satisfizo en nuevas fuentes, 

De besos, Notas, letras y anarquías. 

  

Del campo a la ciudad se fue soñando, 

Y el campesino se atrasó en sus pasos, 

Y el hombre preparado y de birrete, 

Camina a paso firme y desbordado 

Dejando atrás al joven del machete, 

De cañas, cafetales y ganado. 

  

Al campo y de ciudad vendrán ansiosos 

Doctores y maestros temerosos, 

Y en húmedos cafetos y guaduales 

El tiempo buscará bajo sus ojos, 

Aquellos campesinos ancestrales 
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Que un día se impulsaron a otro andar, 

Volviendo a las veredas de las calles, 

Dejando atrás del campo a la ciudad. 

  

                                                                                       Ardego 2016, agosto 30
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 en sueños

Hace poco en mis sueños nos juntamos 

En un paraje verde y apacible, 

Y hablamos de lo simple de la vida, 

De reencuentros, de estancia y despedidas, 

De un cielo de un azul indescriptible, 

De todos los abrazos que hoy no damos. 

  

Reímos recordando pilatunas, 

Lloramos por tocar viejas heridas, 

Sentí el olor de viejos pastizales, 

De musgos que decoran manantiales, 

Que riegan las llanuras de vida, 

Y reflejan la sonrisa de la luna. 

  

hace un tiempo creí que estaba lejos, 

de soñar otra vez con ese tiempo, 

intentaba volar hacia el pasado, 

olvidando levantar los pasos dados, 

derrumbando los pilares de mis templos, 

y volviendo al calor de fuegos viejos. 

  

Hace mucho que sueño como un niño 

Con paisajes floridos y canciones, 

Bajo un cielo surcado por navíos, 

Que pintan arreboles al estío, 

Y pescan al compás de los ciclones, 

Perlas de nubes tan blancas como armiños. 

  

Ardego2020 

Septiembre 11
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 habana

Adornado de corales y halagado con canciones 

El malecón imponente rechaza cada mañana, 

Olas furiosas de celos por nunca besar su suelo, 

Para correr por sus calles y reflejar en su cielo, 

El Arco iris de puertas y terrazas de la habana. 

  

De tabaco, de canciones, de bohemios y mulatas, 

De un siglo XX que apenas pareciera florecer, 

Adornada con palmeras y arrullada con sonrisas, 

Se inspiraron en tus sones y tu encanto al escribir 

Hemingway, García Márquez y el propio José Martí. 

  

De la rumba en Varadero en la calle sesenta y dos, 

Donde locales y ajenos se alinean al mismo son, 

Bajo una lluvia cuajada de playas arena y sal 

Se extiende la línea blanca de piñas y palma real 

Hasta el Cristo de la Habana que vigila al malecón. 

  

Habana de libros viejos que hueles a historia y ron 

Refugio de los bohemios que se pierden en tu olor 

He de volver a tus noches y al fresco de tus mañanas, 

La bodeguita del medio, la antigua plaza de armas, 

El túnel de los deseos y el grandioso Tropicana. 

  

                           Ardego2015?octubre 21 
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 ocaso

Me cuentan manantial que entre tus gotas 

El canto se está haciendo más silente, 

que el sol ha decidido evaporarte 

y al ser argón ya no podré tocarte, 

que pronto dejaran de ser tus notas 

las nanas de mi sueño intermitente. 

  

Me dicen suave brisa que en tu vuelo, 

Hay solo colibríes aleteando, 

Que el cóndor ya no impulsa tu envestida, 

Que hay rocas en tu pista de partida, 

Que ya no viajarás a mi limpiando, 

Marrones arreboles en mi cielo. 

  

He oído Ceiba que bajo tus brazos 

El peso de tus años te hace lenta, 

Que ya no anidan sueños en tus cuevas, 

Ni habrá aguacero en ti de flores nuevas, 

Que esta el otoño unido a tu regazo 

Y ya no bailaras con las tormentas. 

  

Murmuran rosa que entre tu follaje 

No esperas ver salir ya más perfumes, 

Que se han tornado grises tus colores, 

Que no habrá primavera con tus flores, 

Que te ha hablado el pasado entre las nubes, 

Y quieres perseguirlo en largo viaje. 

  

No dudes manantial que en verdes lomas, 

Vas a ser siempre brisa al respirarte, 

No pienses Ceiba que con tu caída 

Vas a parar de columpiar mi vida, 

Ni temas rosa que por marchitarte, 
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Voy a dejar de percibir tu aroma. 

  

Ardego 2020 
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 Pasa la voz

Misteriosa esfinge encallada en la arena, 

anclada en el tiempo y atada al pasado. 

rodeada del mundo ves pasar los días, 

sin una sonrisa que muestre alegría, 

eterna modelo de visitas llena, 

ancestral testigo de un mundo olvidado. 

  

Deja que te cuente desde mi hemisferio 

como fluye el mundo lejos de tu vista, 

mágicos jardines de alegres gardenias, 

alegres mozuelos y bellas doncellas, 

adornan la tierra con pulcro misterio 

y habitan ciudades de azul amatista. 

  

Cuando el sol se pone tras de tu regazo 

despierta otro mundo bajo su esplendor, 

un mundo abundante de luz y alegría, 

de respeto al alma y pasión por la vida, 

donde cada noche con celestes lazos 

el mar y la luna madejan su amor. 

  

Las verdes montañas ofrecen conciertos 

de salvajes cantos y épicas historias. 

las naciones crecen sin tener fronteras, 

la nieve acaricia nuestras cordilleras, 

la guerra es tan solo un antiguo recuerdo 

 de antiguos escritos y antiguas memorias. 

  

misteriosa dama esculpida en las dunas, 

yo soy otra esfinge que aguarda optimista, 

mi barco ha encallado en una isla muerta, 

Tras selvas obscuras y playas desiertas. 

me habla  un susurro de atrás de la luna 
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de un mundo que fluye lejos de mi vista. 

  

Ardego 2021,Abril 15
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 renombranzas

No te llames triste, solo estas aislado, 

Ignorando notas que susurra el viento que pasa a tu lado, 

Y te dices solo, pero estas anclado, 

Como están los robles que miran al mar desde el acantilado. 

  

No te llames pobre, ni decepcionado 

Cuando has elegido que se oculte el sol en tu cielo nublado, 

Te dices errante, te nombras gitano, 

Cuando en cada puerto dejaste agitando al partir unas manos. 

  

No llores al cielo, no implores justicia, 

Cuando despreciaste por mera soberbia sutiles caricias, 

Ni añores amores, ni noches perdidas, 

Que en amaneceres mataste marcando como horas furtivas. 

  

No te llames triste, no añores canciones, 

La vida es el valle que pintan tus ojos desde sus balcones, 

No clames abrazos, no busques razones, 

Que oculten a ilusos cicatrices hechas por tus decisiones. 

  

No riegues con llanto, no siembres pesar, 

No escondas tus faltas tras una cortina de suave cristal, 

Ni rías en vano, ni finjas llorar, 

Que tu alma lamenta que ignores y ocultes tu dura verdad. 

  

No te llames triste, solo estas lejano, 

oculto a la sombra de oscuros abrigos en tu propio armario, 

No bajes tus velas, ni apagues tus faros. 

Que en mares bravíos se prueba la fuerza de nobles corsarios. 

  

Ardego 2017 ? agosto 28

Página 16/41



Antología de Ardego

 un instante

  

  

Tómate un minuto para reencontrarte, con el niño ingenuo que habita en tu ser, 

Para acariciarlo, para consolarlo para darle un beso a su lozana tez, 

Para ser de nuevo inocente y confiado 

Y mirar al futuro con ansias de ir,  

Correr por el campo feliz y mojado, 

Llorar por juguetes y luego reír,  

Tómate un momento para ser de nuevo jinete, guerrero, armadura y corcel. 

  

Viaja a tu pasado para recordarte, como palpitaba en tu pecho un tambor, 

Baila con el ritmo con el que saltabas cuando no importaba ninguna opinión,  

Espera inocente, sereno y tranquilo,  

Disfruta del dulce sabor de mamá, 

Que en besos, caricias, abrazos y mimos, 

Embarró en tus piernas el poder de andar,  

Viaja a tu pasado para estar de nuevo, desnudo de enojos, vestido de amor. 

  

Tómate un instante para contemplarte, infante dormido confiado y en calma, 

Dispuesto a lanzarte en el mar de la vida con la fe y el sueño como únicas armas, 

Vuelve a agradecer a los héroes de antaño, 

Juega a la pelota con viejas mascotas,  

Grita de emoción con cada fin de año, 

Que dejo en tus ojos cristalinas gotas, 

Tomate un instante para ser tu amigo, para ver tus ojos, para hablarte al alma. 

  

Ardego 2019 

        Marzo 28
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 MI alma amada

Quiero ver, 

El camino que has pisado sin  mi mano al recorrer, 

Quiero ser,  

El que duerme en tu regazo y en tus ojos ve llover, 

Para estar a lado, 

Cuando sientas que las nubes sobre ti  se  encenderán,  

Y vivir  

La explosión de tus cabellos con el viento al caminar. 

Quiero estar en tu vida, al reír y al llorar. 

  

Puedo ser,  

El ladrón de tus angustias y el guardián de tu virtud, 

Puedo ser,  

El mural de tus paredes, ser el brillo de tu luz, 

Y tomarte la mano 

Cuando estés junto al abismo sin saber retroceder, 

Y sentir, 

Manantiales de esperanza desbordando de tu ser, 

Puedo ser tu salida, tu soporte y tu red. 

  

Debes ver,  

Que el cristal de tu mirada vuelve azul el cielo gris, 

Debes ver, 

Que el camino reverdece cuando empiezas a reír, 

Que en tus labios florecen, 

Los jardines celestiales que los ángeles cultivan, 

y tu voz, 

Apacigua  vendavales cuando apenas si suspiras, 

Debes ver que tu luz, ilumina la vida. 

   

Seguiré, 

Caminando con la idea de un día verte despertar, 

Seguiré,  
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Cada paso, cada instante cada día al avanzar, 

Y si un día nos vemos,  

Hervirán constelaciones, en galáctico ciclón 

Y su luz, 

Fundirá nuestros caminos en un mismo corazón,  

Y seré tu alegría, tu camino y tu sol. 

  

                                    Ardego 2015-03-09
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 Siguiendo la Musa

Ha de ser la maldición de este poeta 

Que al buscar nuevos versos en su mente, 

Va feliz sonriendo ante una puerta; 

Que se cierra y que gime lentamente; 

Y que esconde palabras con su magia, 

Tras los velos obscuros de su mente. 

  

Ha de ser la maldición de los poetas, 

Ir detrás de una musa que resiste. 

La que lleva en su pelo hermosas letras, 

Que se esconde si brilla una sonrisa, 

Y aparece detrás de las cornizas, 

Cuando vuelve el poeta a estar muy triste. 

  

Ardego 2020 

Marzo 13 
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 Un Breve Paso

  

  

"uno debería simplemente aparecer del aire diez días antes de morir" 

  

tiempo de sobra para reír, 

dar un abrazo, 

probar un beso y brindar un trago, 

fumar tabaco, cantarle al mar, 

enamorarse y luego llorar; 

mirar el sol cuando va cayendo 

y oír los montes amaneciendo. 

luego morir, 

sin despedidas; 

sin una huella que se haga herida 

evaporarse como los mares, 

sin flores lúgubres, sin altares, 

volver al aire y hacerse voz, 

romper las nubes y ver a Dios. 

  

Ardego 2009. sept 10.
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 por un opresor

  

Esconde tus planeados pensamientos 

Y aparta de tu boca a la razón, 

Que el mundo está poblado de inocentes, 

Que apuntan sus miradas invidentes, 

Al ritmo que se marque en la canción 

Y en tanto que en sus velas sople un viento 

Sus palmas vibrarán en ovación. 

  

Elige los más dóciles corceles, 

Que lleven en su espalda tu carreta, 

Y aquellos que destaquen por sus bríos, 

Que vayan por caminos más sombríos, 

Y vayan reduciendo sus siluetas. 

Entonces pintaras sobre sus pieles 

La marca incandescente de tus metas. 

  

   Descubre sigiloso sus carencias 

Promueve su pureza y su virtud. 

Que al paso del pastor marcha el rebaño, 

Ingenuo de vivir en el engaño 

Que implica su silente lentitud. 

Y en este carnaval de dependencia 

Se viste de lealtad la esclavitud. 

  

                             Ardego 2021 

                               Septiembre 27
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 Antes de no creer

Antes de no creer, creía en la dicha, 

 Creía en los destellos de la luna, 

En las montañas jugueteando al viento 

Y En la caricia de las playas vivas. 

Creía en saborear los sentimientos, 

Creía en ser feliz sin duda alguna. 

  

Antes de no creer estaba oculto, 

sembrado bajo el árbol de mis sueños, 

Perdido entre quimeras engañosas, 

Aislado en el edén atrás del muro, 

Pensaba que al cantarle a diario al huerto 

Vería el florecer de blancas rosas. 

  

Antes de ayer creía en la justicia, 

Brindaba por la dicha y por la vida 

Soñaba con volverme un navegante 

Cruzando siete mares de caricias, 

Dejando de sentir alguna herida 

Con un lucero azul siempre adelante. 

  

Ayer sentí terror al despertarme, 

Dejar los dulces brazos de Morfeo, 

Mirar gusanos yendo hacia mis rosas, 

Y el muro protector al derrumbarse, 

Me fui del mundo hermoso del deseo 

Al trágico y real de mis congojas. 

  

Antes de no creer, viví en un lienzo 

Pintando ancianidades ideales, 

Jactando al corazón de mil antojos. 

Hoy llora sobre mí un dolor intenso, 

Y he visto al sol quemar los pastizales 
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Al ver caer mi muro ante mis ojos. 

                                                Ardego 2011-07-26
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 Hasta pronto

  

Te vas dejando tu aroma eterno como un tatuaje en mi corazón 

Desde otro plano te han invitado para regar un nuevo jardín, 

Mientras te pienso cruzando el cielo llueven puñales sobre mi ser, 

Se incendia el alma, se rompe el pecho, naufraga el barco de mi ilusión 

Y cada instante cruza en mi mente como un repaso de mi existir, 

Contigo al lado, contigo ausente, contigo dentro y sobre mi piel. 

  

Atrás quedaron aquellos días en que este día solo era un cuento, 

Algo que apenas si mencionara creyendo un tiempo que llegaría, 

Años pequeños, minutos largos, horas de risas y de dolor, 

Contigo antes, contigo ahora y desde ahora en mi pensamiento, 

Se van tus años y en tu partida se va un motivo de mi alegría, 

Y evoco al cielo tu risa franca, to noble paso, tu voz de amor. 

  

Te vas dejándome en el camino como una hoja que seca el sol, 

Todos los besos y las caricias que habría de darte se guardarán, 

Será la luna mi consejera cuando en las noches no encuentre paz. 

Y cuando llegue también mi tiempo me iré buscando con mi farol 

El brillo amado de tus pupilas que en el sendero me alumbrarán, 

Para dormirme sobre tu seno y estar por siempre donde hoy estás. 

  

Ardego 2021, noviembre 11
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 Despacio

Despacio crecen los pinos 

Buscando llegar al cielo; 

Como la nieve en el suelo 

Dibuja blancos caminos, 

Sin un afán el destino 

Va plasmando en cada día, 

Miedos penas y alegrías, 

Abrazos y desventuras, 

Carcajadas y amarguras 

Sobre el lienzo de la vida. 

  

Lento gira el universo 

Sin sentir su eterno viaje, 

Como el verde del paisaje 

Se duerme sobre los cerros. 

Como caricias de madre 

Sobre un pequeño dormido, 

Despacio llega el olvido, 

Sin prisa se agota el tiempo 

Como hojas que lleva el viento 

Sin testigos y sin ruidos. 

  

Siglos duermen los volcanes 

Para estallar imponentes, 

y hervir como forja ardiente, 

derritiendo talismanes. 

no esperes pequeño humano, 

que, en tu efímera existencia, 

con tu marca de impaciencia, 

 cronometrando segundos, 

vayan a quedarle al mundo 

vestigios de tu presencia. 
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                  Ardego 2021 

                 Diciembre 14
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 Vampiresa

  

Vampiresa, condenada 

En las noches rondas mística mi sueño y mi sudor. 

acechante, siempre deseada 

Niña eterna, siempre dama y siempre dueña de mi voz. 

  

Siete siglos no han plateado tus cabellos, 

Tanta sangre no ha pintado tu rubor 

Tus amores se han dormido con la historia, 

Llena de gloria, 

Eres la sombra, 

Jugueteando eternamente a la escondida con el sol. 

  

Vampiresa, devora mi alma, 

No te quedes con las ansias de secar mi corazón, 

Haz que tu boca, a cuchilladas, 

Saboreando mi torrente sea mi eterna bendición. 

  

Soy un lobo que quizás te ha imaginado 

Y se duerme aullando al hilo de tu olor, 

Si te acercas a mis brazos he de atarte, 

y acariciarte, 

Y enamorarte, 

Cada instante, cada luna, cada siglo y cada sol. 

  

Si navegas cual veneno en mis arterias, 

soy tu esclavo, soy tu amante y tu peón, 

y algún día para ya no ser materia, 

vas a salvarme, 

al devorarme, 

y quemaremos nuestros cuerpos ante el sol de la pasión. 
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Ardego 2022, abril 22
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 Epitafio

Sangran mis labios al sentirte en la brisa, 

Paralizas mi cuerpo, 

Enloqueces mi mente, 

Y evaporas mi vida como masa candente. 

  

Porque viajo a tu lado recordando tu aroma, 

Porque se va la calma y mis sentidos se alocan, 

Añorando el perfume que me atrapo en tu boca. 

  

Y no acepto perder, 

No controlo el deseo, 

No desespera el ansia, 

No sé cruzar la calle sin seguir tu fragancia. 

  

No sé olvidar tu risa, tu celeste mirada, 

Y ahora que no las tengo siento que no soy nada, 

Y me duermo tejiendo en tus cabellos de hada. 

  

No sé vivir sin ti ahora que te has ido, 

Ahora que mi camino se marca hacia el olvido, 

No voy hacia adelante, mi tiempo se hace fijo, 

Como estarás eterna junto a aquel crucifijo. 

blanca como la luna 

y aunque yo no lo quiera, 

será perenne cuna 

un cofre de madera. 

  

                     Ardego 94 

                    Agosto 19
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 plegaria

  

La Ciudad está ausente, distraída, 

Agobiada en lo gris de sus tinieblas, 

Está en la noche y escondida tiembla, 

Añorando que acabe su miseria, 

Y esperando que brille la alegría 

Que asciende con la luz de un nuevo día. 

  

La ciudad llora triste, acongojada. 

De ver color de sangre en sus entrañas, 

aquellos que caminan en su vientre 

se pierden sin razones de ser gente, 

se venden como engendros sin conciencia, 

y armados con las hojas de la ciencia 

convierten a su hogar en llamaradas, 

en basurero, en carnaval de nada. 

  

La ciudad llora muda su desgracia, 

Sufre y desprecia lo que en su alma pasa, 

Conmueve al cielo con su gran tristeza, 

Llora al creador por celestial clemencia 

E implora al mundo que ya no se interesa, 

Comparta un poco de su vida plena, 

Despeje el cielo que la deja ciega, 

Para otra vez amar la luna llena. 

  

La ciudad escudriña en sus entrañas, 

Rompe su carne para hallar consuelo 

Y solamente encuentra vida extraña. 

Ya no son esos que forjaron su alma, 

Alma que llora por una esperanza, 

Alma que muere sin saber la causa. 
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La ciudad agoniza resignada, 

Viendo crecer el cáncer en su suelo, 

Ha llegado a aceptar que es su destino, 

Terminar pisoteada por sus hijos, 

Y continuar muriendo bajo en cielo. 

                                                               Ardego 94 

                                                                 Octubre 19
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 CARETA

Detrás de tus angelicales ojos, 

Navegan tus malvados pensamientos, 

Tu conciencia plagada de pecados, 

Tu inocencia calcinada por tu fuego, 

Tus neuronas perdidas en tu juego, 

Y en tu mente, tus secretos asfixiados. 

  

Atrás de tus primaverales labios, 

Está el veneno que emanas en tus besos, 

El calor frío de tus emociones, 

Tus dientes que sonríen inocentes 

Pero en verdad se ríen indolentes, 

De quien llega a caer en tus pasiones. 

  

Detrás de toda tú, es tú misma, 

La verdadera, la que no se esconde, 

La que no sabe lo que es el amor, 

La que es experta en producir dolor, 

La que dispara sin saber a dónde. 

  

Atrás de tu careta de dulzura, 

Atrás de tu aparente fantasía, 

Habita un alma que se azota y grita, 

Perdida en el hedor de su amargura, 

Ardiendo en el calor de su armadura 

Consciente de que ya es rosa marchita. 

                                                                          Ardego 97 

                                                                               Septiembre 19
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 Desde mi fosa

"Escribo esta nota desde el fondo de mi fosa, donde apenas asoma la miseria de un rayo de sol y
más que darme calor me recuerda mi irrefutable necesidad de luz." 

Arañando las húmedas paredes de mi guarida y con los pies entre sesgados y mutilados por el
agua y el frio, anhelo los años dorados de la inocencia, la sonrisa verdadera y la grata suciedad,
esa que no cae del cielo de la conciencia y los arrepentimientos sino de las sogas de los columpios,
de los balones húmedos arrastrados por el fango y de las montañas de arena que sirvieron de
molde a los practicantes de ingeniería que forjaron túneles y autopistas con sus manos, para ver
correr un bólido de plástico o madera o un zapato en el más simple de los casos, ese auto
imaginario que ni el mejor del mercado actual puede superar. 

Sin esperanza alguna de hallar respuesta lógica, me escondo entre mis sábanas buscando
oscuridad, los días son tan largos que no veo el momento de que de acaben, mi amiga la noche a
quien espero a diario llega fría, sórdida y malvada con sus sombras fantasmales, como un coro que
canta a mis oídos que la única forma de evadir mi realidad es mientras permanezca en brazos de
Morfeo. 

Sentado en la orilla del rio Aqueronte, 

Lamento las horas que he visto pasar, 

Llorando mí angustia, mi vida truncada, 

los pasos cansados que no he de pisar, 

Espero al balsero, que, por un centavo, 

Me lleve hasta el fondo del sucio inframundo, 

Me enseñe el camino, que, siendo profundo, 

Parece ser mío y no tiene final. 

  

Ah de los instantes que fuimos ingenuos, 

 Luciérnagas blancas que vimos volar, 

De risas, de juegos, de amores y sueños, 

De cielos sin nubes y océanos sin sal. 

Ah de los amores que allá nos flecharon, 

De todos los labios que ayer nos besaron, 

Que fueron planetas de un nuevo universo 

Y en astros fugaces dejamos marchar. 

  

 Si apenas pudiera reiniciar mi tiempo 

 Sería más astuto en mi propio big bang, 

y en esa carrera de genes calientes 

 Que en pro de una vida luchamos si par, 
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 Ya no buscaría la infecunda estrella, 

 Ya no apostaría por luz y calor 

 Y solo vería encender esa llama 

Para luego ahogarse cual fuego en el mar. 

  

Construí mi balsa de amarres gigantes 

y golpe tras golpe la vi naufragar, 

soñé ser eterno con la diferencia 

Que hace perdurar y no solo durar. 

Hoy soy un pirata que navega errante, 

capitán de un barco de falsa alegría, 

 Aceptó que a diario se agota la vida 

y no he comenzado siquiera a remar. 

  

He soñado ser de galaxias distantes 

Despertando siempre en el mismo lugar, 

Anclado sin agua y en el mismo puerto 

Como una carroza de caballos muertos 

Sin una esperanza de poder zarpar. 

Bendigo las pampas que otrora soñara, 

Maldigo el desierto que aquí me arrastrara 

Y entrego mis armas sin batallas dar. 

  

Lamento encontrarme observando el abismo 

y espero que el cielo me impida saltar, 

 Mis alas de cera no son suficientes 

El fondo palpita de rocas ardientes 

y el viento no puede ayudarme a planear, 

 Estoy en el filo del gran precipicio 

Con las piernas rotas cargando el suplicio 

de mi alma cansada de seguir la paz. 

                              "El mismo camino es duro para el que se descubre frágil y aburrido para el que
se convence de su propia fuerza, disfrutar implica estar abierto a reír cuando se pierde y a llorar
desde lo más alto del podio, aceptar que vivir es caminar por un sendero en donde todos estamos
de paso en un trasegar individual; reconocer  que todos,  familia, amigos, conocidos y
desconocidos; tarde o temprano terminarán de cruzarse con nosotros y la única diferencia será el
tiempo que tarden en hacerlo y el olor que nos dejen al pasar. La parada final puede ser la cima,
pero el verdadero éxito está en el camino." 
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 a mi padre

  

  

Te extraño más ahora que el día de tu partida, 

Te siento más presente que cuando olía tu piel, 

Escucho que respiras mejor que cuando estabas, 

Repito cada nota de aquello que cantabas, 

Entre verdes cafetos que te hicieron la vida 

De tangos y ganado, de risas caña y miel. 

  

Se me fueron los años y me olvide olvidarte, 

Se me hizo blanco el pelo y austero el corazón, 

Mis pies descontrolados se lanzaron si rumbo, 

A playas separadas de aquel pequeño mundo, 

Y a más de cinco lustros de no poder mirarte, 

Perdura tu recuerdo sin mínima lesión. 

  

Ha de ser tu caricia la que me abraza ahora, 

Y ha de ser tu tonada la que arrulla mi noche, 

Mientras pasan los años y veo ante mi espejo, 

Un rostro cada día más fiel a tu reflejo. 

Que sigue saboreando café a primera hora, 

Y atiende a las noticias sin tolerar reproches. 

  

Se me quedó en las piernas tu ritmo al caminar, 

Tu espíritu furtivo y el gusto por vivir, 

He vuelto a emocionarme con recordar tus pasos, 

Y he vuelto a calentarme sentado en tu regazo, 

Hoy veo ante mi espejo tu rostro y tu perfil 

Y en mi garganta estalla tu gusto por cantar. 

  

Ardego 2022 

Agosto 22
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 Aura

Si no estuvieras pegada en mi alma 

Mi vida entera seria otra historia, 

Mis sentimientos serían furtivos 

Y mis mañanas serian oscuras, 

Cada mirada y cada caricia 

Serian etéreos en mi pensar, 

El sol apenas me abrazaría 

Sin el impulso de calentar, 

Si no estuvieras en mi camino 

Cada pradera sería una jungla 

La eterna burla de la malicia 

Sería la guía en mi trasegar 

Y al cielo triste contemplaría 

Sin un impulso para cantar, 

Si no estuvieras pegada a mi alma, 

Ser un fantasma sería mi gloria. 

  

Si no supiera ni darte un nombre 

Ni reflejarme con tu color 

Mi compañera seria la pena 

Y mi dulce amada la depresión, 

Todos mis sueños en pesadillas 

Se tornarían sin paso atrás 

Y en cada esquina seria mendigo 

de algún centavo para llorar, 

sin tu presencia musa adorada 

seria la lluvia que moja al mar. 

Por las rendijas de mi buhardilla 

Respiraría el hedor del mal 

Y el inframundo sería testigo 

De mis grilletes al arrastrar 

Sin ti yo fuera tan solo un hombre 

Tan solo carne sin resplandor. 
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                         Ardego 2023 
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 la partida

  

Después de las ondas danzantes del rio, 

Con risas y cantos se encuentran danzando 

Aquellos que otrora nos dieron asilo, 

Abrazos caricias y mimos dormidos, 

Aquellos que un día cruzaron nadando 

Mientras nos quedamos atrás extrañando, 

Su risa, sus voces, so olor y destellos, 

Sus jóvenes juegos, sus blancos cabellos. 

  

En aquellas costas de cielos radiantes, 

Se escucha la fiesta con cada llegada, 

Amigos, hermanos, vecinos y amantes, 

Celebran y brindan entre carcajadas. 

Mientras en mi lado se siente el vacío, 

La pena, el anhelo, la espera y el frio. 

Y empieza a florear el jardín de la pena, 

Y helada se siente la sangre en las venas. 

  

En el muelle viejo de mi playa herida 

Me rompo de a poco en Astillas y leños, 

En lúgubres trajes con cada partida, 

De negro se visten los cortados sueños, 

Y aquellos que apenas Tomaron sus remos 

Se van para siempre cuando no queremos, 

Sabiendo que atrás nos quedamos llorando, 

Por nuestros navíos están esperando. 

  

                                       Ardego 2023 

                                   Mayo 12
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 Laura

  

Un grito me dio la vida con la voz de tu silencio, 

Un grito de despedida con un aroma de incienso, 

Se apagaron en tus ojos los volcanes de tu fuego 

Y en mi garganta quedaron el adiós y el hasta luego. 

Como cruel recordatorio de tu risa y tu alegría, 

La foto en el velatorio y tu fuerza ante la agonía. 

  

He de recordar por siempre tus alegres carcajadas, 

Los abrazos en diciembre, las bromas y las charadas. 

Un pastel o una caricia cada abril en cumpleaños, 

Un saludo para Alicia y una anécdota de antaño, 

Las comidas compartidas, el rumor de los vecinos 

Simples hilos de un tal día, con que se borda en destino. 

  

La cordura me gritaba que tu camino era incierto 

y tu actitud levantaba tus velas hacia buen puerto, 

fuiste firme como atlante, destellante como estrella, 

siempre mirando adelante y siempre atrás dejando huella. 

  

Se me queda como herencia tu ejemplo de gallardía, 

Y a pesar de la inclemencia tu inagotable alegría, 

sin importar lo canalla que fuese la enfermedad, 

Fuiste siempre en la batalla, bandera de libertad. 

  

Adiós amiga querida, te abrazaré en otro espacio, 

Fugaz trasiega la vida y el dolor anda despacio. 

  

                                                Ardego 2023 

                                                     Junio 10
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